
La Muela, junio de 2021

Estimadas familias:

Una vez más nos dirigimos a vosotros como Equipo Directivo del CEIP Gil

Tarín para agradeceros vuestra colaboración e implicación a lo largo de todo este

difícil año. Y os damos las gracias porque, entre todos, trabajando coordinadamente

y como miembros de una misma comunidad educativa:

Hemos superado un curso escolar en el que hemos tenido que ocultarnos

tras las mascarillas pero nos hemos mirado mucho más a los ojos.

Hemos respetado y sufrido las distancias de seguridad en unos espacios

imposibles, ínfimos e insuficientes para nuestras 780 sardinillas.

Hemos introducido en nuestros hábitos diarios pautas de higiene y salud

diarias, aún a costa de perdernos más de un abrazo, un apretón de manos, una

caricia… que tanto nos hubiera ayudado a todos y que solo hemos podido suplir con

guiños, miradas cómplices y diálogos a distancia.

Pero no solo por eso queremos daros las gracias. También queremos hacerlo

por esos momentos y situaciones que hemos compartido con vosotros durante estos

dos cursos en que hemos estado al frente de la organización y gestión del centro, y

que seguro, nos han hecho ser mejores a todos.

Juntos hemos reído, llorado, emocionado, compartido, dialogado, colaborado,

protestado, conseguido, plantado, inaugurado, debatido, votado, reformado, escrito,

solicitado, respondido, sido premiados, consultado, insistido, manifestado,

reivindicado, pintado, decorado, sufrido, participado, recordado... para avanzar

pasito a paso en hacer grande este cole que se nos queda pequeño, para ver crecer

a estos pequeños que nos hacen cada día sentirnos más grandes.

Por supuesto, también os agradecemos el haber estado junto a vuestros pequeños

y pequeñas, como parte complementaria al trabajo educativo del centro.

Animándoles, dándoles la confianza y la motivación para que, junto a los

profesionales que dan vida al centro, sigan esa senda (a veces compleja) que es la

educación y que les convertirá en ciudadanos y cuidadanas que construirán un

futuro mejor y más amable.



Por todo ello, y por un montón de cosas más, os queremos dar las gracias

antes de despedirnos y dejar la dirección del colegio al finalizar este presente

curso. Si, al finalizar este curso desembarcamos de este trasatlántico que es el

CEIP Gil Tarín, para emprender otros trayectos, surcar otros mares, bucear en

nuevos proyectos, pescar sin red en otros ecosistemas que albergan exóticas

especies y posibilidades diferentes a las de estas latitudes. Aquí hemos vertido todo

nuestra experiencia y pericia, hemos dedicado nuestro tiempo y energía, hemos

utilizado todo nuestros aperos y trucos para intentar que este centro fuera orgullo,

referencia y motivo de alegría para todos nosotros. Ahora toca dar un golpe de

timón y orientar la proa de nuestro destino profesional hacia otros destinos.

Y lo hacemos soltando más de una lagrimilla por el navío que dejamos en

este puerto. Ese mismo bajel que encontramos en mitad del océano, que reflotamos

con la ayuda de todos, que volvimos a echar a la mar durante dos cursos más con

ayuda de nuestra intrépida y valiente tripulación para dotarle de rumbo, destino,

horizontes... sueños. A esta nave de la que nos apeamos le hemos cogido cariño,

pero es el momento de posibilitar que sea otro equipo el que elija el puerto de las

próximas aventuras, que lleve a otros grumetes hasta nuevas ínsulas y tesoros que

esconde la educación: el crecer en compañía, el aprender a aprender, el aprender

enseñando y enseñar aprendiendo.

Al nuevo equipo le deseamos suerte, ánimo, energía y nuestra disponibilidad

por si precisan de ayuda en esta nueva etapa del centro en la que estamos seguro

que podrán seguir contando con vosotros como familias, como vecinos, como

colaboradores… como aliados.

Nos despedimos de este centro y de su mayor tesoro: sus alumnos. Esos que

en este tiempo nos han regalado risas y llantos, alegría y preocupaciones,

confesiones y promesas, sueños y esperanzas… dándonos con ello energía y

ánimo para seguir, para no ver el horizonte tan lejos, para que las nubes negras no

cubran todo nuestro paisaje y podamos ver el arcoiris que guía el día a día de la

escuela.

¡Gracias por dejarnos ser parte de vuestra corta pero intensa vida!



A todos ellos, al igual que a vosotros y a los compañeros y compañeras del

claustro no podemos sino daros las gracias por haber hecho posible durante estos

años el CEIP Gil Tarín.

Aquí acaba una parte del camino que ahora toca recorrer por distintos

senderos, que quizá algún día nos vuelvan a unir, y que persiguen un mismo

objetivo: hacer de éste un mundo mejor gracias a la educación pública, de calidad,

de todos y para todas.

Nunca dejéis de perseguir vuestros sueños aunque estén en galaxias muy,

muy lejanas.

Y que la fuerza os acompañe...

...siempre.

Un fuerte abrazo, de esos que casi duelen:

Domingo, Ainhoa y Juanma

(Equipo directivo del CEIP Gil Tarín)


